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i. 
Ella espera 
con las pestañas en la mano 
tomar la posta 
un llamado 
un grito suelto 
que la vuelva  a la vida 
o le de-vuelva los 300 dólares 
de la cirugía 
Ella, color carmelo 
abrazada al filo de la cama 
redentora de ensueños 
Taco aguja marca la hora 
del paseo de las geishas 
lugar de encuentro: calle Suecia,  
esperando a algún sueco 
que le calce en el pie hinchado 
de tanto andar con la cartera 
Ella espera 
una visa que la transporte 
al sueño de toda reina 
que acaba en un  Ay! 
lamentoso 
que conjuga el dolor y el asco 
porque esto,  
es el sur. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



ii.  
Tetas rellenas  
de goma espuma barata 
compradas en Once 
exhibiendo el buraco 
por donde resbala 
la gota de sudor 
 nadie reconocerá tu esfuerzo 
Caderas esculpidas 
por la mano del cirujano 
y  el culo inyectado  
con aceite de avión 
 pista de aterrizaje 
 de penes erectos 
  Turbulencia 
Abróchense los cinturones 
aterrizaje forzoso 
en el baño del boliche 
donde  Uy! 
la cumbia se derrite 
con el trepar de los cuerpos 
 Trepanar cabezas 
 negros de mierda 
y donde  Ay! 
las baldosas resbalan 
Reina, 
voy a acabar 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



iii 
Sin estribos 
relamiéndonos los sexos 
como fieras guarecidas 
La multitud relincha 
avocada a un carnaval 
que no quita carnes ni penas 
-no estamos de fiesta- 
E balcón es un agujero negro 
del cual no saldremos 
más que desintegrados 
-nena, me estás matando- 

explosión 
La murga esparcida  
por toda la avenida 
se alejan los tambores 
y la madrugada se hace escuchar. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



iv. 
Estoy tocada por el fuego 
Sur despertando calores 
mi cuerpo pirotécnico* 
se desmiembra en explosiones 
 destellos de deseo 
 esparcidos en el mar  

lactancia: sin preservas previas  
Atención: 
Mantenga fuera  
del alcance de los niños 
 
 
*técnicamente: pirada 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



v. 
Mi displicencia ya maculada 
el féretro abierto 
 EXHIBICIÓN 
velatorio – mercado de consumo 
mi cuerpo capital: 
 soy el deseo 
mi pene erecto 
atravesando  las maderas 
izamiento de bandera 
un himno solemne 
de rostros estáticos 
Naturaleza viva,  
modelo muerto. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



vi. 
nos vestimos para disimular  
el roce de nuestros cuerpos 
diecinueves noches 
intentando el personaje, 
juego a ser mujer: 
 mirada felina 
 contorneo de caderas 
todo duele 
 todo atraviesa 
  todo anula 
y sin embargo no puedo ocultar 
lo que me delata 
me encierro en el baño 
a preparar el monólogo,  
pasaría días mirándome 
en el espejo: 
 me gusta ser mujer 
 

atravesamos la recta Shiro,  
tantas muertes juntos, 
defenestrados contra el televisor,  
y nuestros cuerpos 
jamás se reconocieron. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



vii. 
Leche vertida 
Santiago resistiéndose 
ante el amanecer 
no es pacífico, reina 
esto es el sur 
tus tacos se destemplan  
en el empedrado,  
yo me voy vaciando. 
Lluvia de verano. 
Trato o truco: 
 me he creído  

el recuerdo de ser hombre 
tan sólo para derramarte 

mis sentimientos 
multiplicados por cero. 
No estoy ni para mentir. 
 
Verónica, cuéntame qué ven tus ojos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



viii. 
Puto de mierda, gritaron y  
arrancaron la 4 x 4, quedaste  
tendido sobre el puente 13 
desdibujándose a lo lejos Ciudad Evita. 
Tu jueves había concluido, y 
la marea de recuerdos violentaba: 
ruido, líneas, tragos, besos 
sueltos en la barra, la última 
frase de Estrella  
-esos gringos no me gustan 
y tú  
-me ofrecieron cien mangos. 
No te dolió la golpiza 
no te dolió chupar pijas ácidas 
una tras otra tras otra tras otra 
ni que te pusieran en cuatro 
y apretaran hasta el fondo. 
Sólo llorabas, porque habías 
perdido los dientes, y 
tapándote la boca, pensabas: 
ya no podré ser princesa. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



ix. 
la punta cargada en el blanco 
y el blanco blanco de verse apuntado 
el color en el rostro y el sudor en el ano 
no me duele forzarte por la espalda 
estrangularte despacio con la mano mojada 
y hundirme en tu pecho, aspirar de tus nalgas 
desgarrarte gemidos y tragar tu saliva 
hasta quedar lleno de tu savia encendida. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



x. 
Dejas el pañuelo 
al borde de la cama 
sigilosamente, casi deslizándote 
te aproximas a la ventana 
miras de reojo 
nadie sabe de ti  ni de tus ganas 
la ciudad se levanta 

sin siquiera pronunciarte 
ese hilito de sangre 
ayer no lo tenías 
se te corrió el rouge 
con la lechada 
en la escena del que mama,  
las nenas no lloran. 
Apretaste tus dientes 
contra la almohada 
cuando su dedo 
te apuñaló la sien. 
 
 
 
 


